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LOS IDOLOS 


El estendarte del obscurantismo 
aún va sostenido por la muchedum- 
bre. La imagen de la hipocresia si- 
gue todavía dominando en medio de 
la ignorancia; los discipulos de Tor- 
quemada siguen siendo aclamados 
por una compacia mayoría que á 
toda costa busca mantenerlos sobre 
los débiles tirantes que los sostienen, 

La ley del progreso todavía no 
ha demostrado todosu poder, pues, 
parece que la fracción retrograda 
aún conserva fuerza suficiente para 
resistir á los ataques tremendos que 
recibe de ese ejercito inmenso de 
agitadores surgidos de la ineludible 
ley del progreso. 

Más no importa, si el siglo diez 
y nueve en su desaparición no ahoga 
en sus garras la institución retró- 
grada, esta será sepultada en los 
albores del nuevo siglo por esa fa- 
lange de obreros que considerando 
bárbaro un sistema egoista y ruin, 
busca exterminarlo para el bien de 
la misma sociedad que vegeta en 
este sistema viciado. 

En efecto todas las religiones en- 
carnan creencias más ó menos iden- 
ticas, todas proclaman un Dios y 
un Dios de paz y harmonía, sin em- 
bargo bajo el nombre de este Dios 
la humanidad se ha visto invadido 
por guerras sin cuento, revolucio- 
nes sin bases preconcebidas y sin 
ideales definidos; invocando ese Dios 
se han instituidos hogueras y levan- 
tados patibulos, en nombre de ese 
Dios se plantó la santa inguisición 
para castigar á los infieles y siem- 
pre la palabra Dios ha. sido pro- 
nunciada por aquellos que se han 
erigidos en jueces de la humanidad 
entera. 

Hoy ya que en apariencia el po- 
der de Dios ha pr de dominar 
sin embargo el idolo en boga—La 
Patria—por medio de sus sostenedo- 
res, hace conservar aún ese Dios 
para recordarlo al pueblo en los 
casos de suma gravedad como—por 
ejemplo—en una guerra que se com- 
bate por la integridad de la patria, 
cuya debe ser protegida por la mano 
poderosa del Dios divino, y ese fan- 
tasma que protege á los combatien- 
tes riega de sangre los mares y de 
desolación la tierra, y sin embargo 
es el Dios de paz y harmonía!... 

¡Cuanta farsa! ¡Cuantas iniquita- 
des! Y á despecho de la humanidad 
pensante, esta farsa y estas iniqui- 
dades son sostenidas y propagadas 
en los mismos que les son perjudi- 
cial, 

La reflexión aún no se ha apode- 
rado del cerebro obtuso; el desen- 
gaño no ha producido todavía los 
efectos deseados. 

Y los ídolos aúnque desaparecen, 
vuelven á aparecer bajo distintos 
aspectos, con diferentes colores. Ayer 
el Dios armado, hoy la patria con 
remington acompañado del Dios de- 
sarmado. Ayer poder divino, hoy 
patriotico, y tanto con uno como con 
Otro, la esclavitud y la opresión ha 
existido, existe y existirá hasta que 
la voluntad popolar lo quiera. 

Patria y Dios es ni más ni me- 
nos que una sola expresión verda- 
dera y si bien se le quiere dar una 


concepción diferente, en el fondo es 
lo mismo y no indica más que: de- 
bido á la debilidad de las masas 
populares hacia ese Dios y Patria 
los astutos domínanlo todo y sacan 
de ellos el mejor provecho posible. 

Y las causales de la desigualdad 
existente es debido, justamente álos 
ídolos inventados y creídos por la 
muchedumbre que ciega ha sido ar- 
rastrada por la senda del error. 

El error subsiste y á pesar del pro- 
greso que la humanidad va efec- 
tuando, este error se encuentra to- 
davía encarnado en el cerebro de 
los hombres que solamente á fuerza 
deviolentassacudidas, podrá desapa- 
recer, más no del todo, y esto será 
cuando hayan desaparecido las cau- 
sales de todas las aberraciones exis- 
tentes, y estas causales desapare- 
cerán con la caída de la sociedad 
burguesa que en su hundimiento 
arrastrará tras de sí todos los ídolos 
y todas las sectas. 

Buenos Aires, abril de 1899, 


SANTIAGO Locascio. 


EL 16 DE MARZO 


MONTE VIpDErEo 


Los compañeros de aquella ciudad cele- 
braron una brillante fiesta en conmemora- 
ción de la Commune de París; los resuitados 
de la fiesta fueron satisfactorios, cuyo úni- 
co detalle que damos á nuestros lectores, 
es el discurso pronunciado por un compa- 
ñero nuestro y que entusiasmó de tal mane- 
ra la concurrencia haciendo que nuestras 
ideas fuesen aplaudidas por el público nu- 
meroso que asistía á la fiesta. 

Ahí van las palabras del conferenciante: 

Se me ha comisionado para decir algu- 
nas palabras respecto de la fecha que se 
conmemora: os pido permiso para dar co- 
mienzo á tan grata tarea. 

Vosotros sabéis que hoy conmemoramos 
la fiesta del proletariado ó sea de los des- 
poseidos, de los pobres de solemnidad; po- 
bres que constituyen la gran masa de po- 
blación de todos los países, y que casi desde 
que nacen tienen que ganarse el sustento 
con el trabajo, ese tributo obligado del 
pobre y vendido al rico, al precio escaso de 
sn sustento. 

El teatro, el baile, los conciertos, el cam- 
pestre veraneo, los placeres que monopo- 
liza la fortuna y ni aun los goces intelec- 
tuales, la higiene, el ventaroso descanso 
y las plácidas digestiones, llegan jamás á 
ser el premio de la labor artesana. 

Asi pues ¿cómo no había de ser una 
fiesta para el proletariado la commune de 
París?... 

Acababan aquellos hombres de luchar 
como fieras embrabecidas contra el inva. 
sor de sus cavernas... Nada les importa- 
ba la vida trabajosa que indiferentemente 
arriesgaban á que las fulminara el ene- 
migo; constantes al terruño de la Francia 
y fieles como perros, los hijos del trabajo, 
fueran hombres ó mujeres, rivalizaron en 
valor y en heroismo con las milicias ve- 
teranas del imperio. 

Pero su esfuerzo poderoso fué estéril por 
la incompetencia direcional de sus capita- 
nes, improvisados mediante la compra de 
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esos empleos, y por la corrupción corte- 
sana de sus hombres de estado, formados 
en una vida de molicie y depravación á 
costa de los pueblos que han envilecido 
y arruinado. 

¿Cómo, pues aquellos hombres del pue- 
blo, después “de abatidos y rendidos en 
una lucha titánica, frenéticos de entusias- 
mo, no obstante las privaciones del sitio 
y las penurias de la campaña, todas aque- 
llas vidas que escaparon ai rasero de las 
batallas, cómo no habían de tener dere- 
cho á satisfacer necesidades por tantas 
penalidades contenidas? 

Y todos aquellos elementos de gobierno 
y despotismo que arrastraron la Francia 
á la desesperada situación de su onerosa 
defensa ¿cómo no habían de ser barridos 
de las usurpadas alturas del dominio por 
aquel pueblo esquilmado siempre en sus 


.producciones—primero—y sacrificado en 


sus vidas—después, por la insensatez, por 
las imprudencias de los inútiles holgaza- 
nes que se ka dado en la manía de lla- 
marles Estadistas? 

Nada más justo, pues, que el pueblo que 
es el que da la producción, que es el bra- 
zo del adelanto de las localidades, que 
como un enjambre defiende su colmena, 
asuma el derecho á su albedrío, delibere 
respecto de su comunidad en su reciproco 
respeto y afecto, y consuma sus propias 
producciones en la medida de su completa 
satisfacción, del mismo modo que la abeja 
obrera consume sumiel y de la colmena, y 
proveer como toda esa comunidad provee 
al sosten de los hijos, los nuevos enjam- 
bres, y al sosten de la madre á quien ro- 
dean de los más solícitos cuidados, por 
cuya razón los tontos ó los fátuos, que por 
antonomasia llaman sabios, han dado en 
llamarle reína por el mero gusto de men- 
tir ó por el hábito de engañar, por cuanto 
esa abeja solo es la madre prolífica que 
perpetúa la especie, llenando una misión 
natural, irrenunciable, y coya distinción 
orgánica de la obrera no ha sido aun mo- 
tivada 4 un estudio concienzudo, por ca- 
rencia de naturalistas avanzados, y dada 
nuestra vida eminentemente mercantil y 
avasalladora. 

Esa corona de reina que pretenden co. 
locar á le abeja madre ¿no harían mejor 
los hombres en ceñirla 4 las sienes de sus 
compañeras para que con los tiernos eni- 
dados de que se nos da ejemplo, cumplan 
su misión general, la de ser madre?..... 
.. «Esto sería más justo que engañarse el 
hombre en su curiosidad naturalista, mi- 
rando por un cristal fantasmagórico, diré 
así, la vida de las bestias, mientras que á 
la delicada compañera de su vida le hace 
consumir sans pulmones en la ruda labor de 
jornalera. 

Extravagante civilización es la nuestra! 
Los más débiles, los de organización más 
delicada, los más entecados, los más en- 
fermizos y aquellos que salen de una ni- 
fiez privada del suficiente sustento, todos 
ellos tienen un porvenir de rudo trabajo 
y coneluiran por consunción, apresurada 
por su fatiga continua, sin descanso; 
mientras que los que se han nutrido en 
la abundancia, ejercitados é higienizados 
y después de alcanzar una musculatura 
hercúlea, solo, ven ante sí una vida de 
haraganeria, de molicie: se convierten en 
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máquinas de digerir, á la vez que en po- 
lítico, magistrado, policiano mayor ú otras 
tareas chismográficas por el estilo para li- 
brarse del fastidio de hacer algo. 

En todos los países se han observado 
tres situaciones sociales correspondientes 
en razón inversa el bienestar y el progre- 
so local, esto es á mayor adelanto nacio- 
nal, menor bienestar ó mayor miseria y 
mayor corrupción de costumbre. 

Los paises en so primer situación ó es- 
tado, se forman por famillas aproximadas 
por cada padre, cabeza de familía, elemen- 
to de actividad local, socializador del pue- 
blo y proveedor principal de tudas las ne- 
cesidades de su respectiva familia y au- 
xiliado por hijos varones si los hay. 

Entiéndase que esta organización es la 
actual, excluida de las necesidades dal vi- 
cio, esas vienen al fin. 

La segunda sitnación de los pueblos, se 
efectúa reclamando de auxiliar doméstico 
á las mujeres, que para que la familia 
pueda sostenerse tienen que trabajar para 
fuera de casa. 

La tercera situación social vacía toda la 
familia: hombres mujeres y niños en las 
calles y fábricas para ganarse el alimento 
con toda pena y detrimento de su organis- 
mo.En esta situación la familia se bestializa, 
la rudeza de la vida anula los afectos, ma- 
terializa á los más espiritualistas, perpe- 
tuándose la especie en una retrogradación 
pasmosa. 

Y esa maldición de hombres que se pre- 
sumen aptos para la dirección política de 
los pueblos y naciones, ni estudian ni se 
preocupan de este resultado inverso y 
alarmante del progreso comercial sobre el 
progreso humano. 

Adelante, bandoleros de la especie. Sur- 
gid, poetas á cantar las dichas de la vida, 
de la vida menesterosa y embrutecedora 
de la especie kumana, mecanizada para 
el trabajo, mecanizada para la guerra, en 
guardia celosa del capital monstrnoso que 
la envilece y. anula, de los cultos abomi- 
nables que la encegnecen y trastornan, y 
de los vividores gubernativos que la de- 
sangran y martirizan. 

Surgid, músicos, hechiceros, para com- 
binar eléctricas notas, imitantes de los 
himnos ensordecedores con que se encantan 
los bosques; todos apurad hasta el éxtasis 
los delirios del arte para cantar hosannas 
é himnos de loor á los que vuelven del 
combate ú% de la carnicería de sus semie- 
jantes; y ensalzad, oradores con Vuestra 
palabra electrizante el bello espectáculo 
que ofrece 50 ó6 100,000 criminales de la mi- 
licia, arrollando las masas del labor, el 
pueblo sencillo é inocente, incapaz de usar 
las mortiferas mañas de esta civilización 
de guerra eterna; recomendad los fabri- 
cantes de esas armas destructora, á ese 
pueblo viril que en las grandes ocasiones 
no ceja, y se defiende de esa raza caínica 
y ciudadana que los despotiza, y momen- 
to llegará de que surja en el mundo la 
gran commune, ya que pequeño fué el te- 
rritorio de la Francia para tamaña gran- 
deza.. 

No es que la commune en aquella for- 
ma persistente, sea el desideratum del bien 
comun, sino que es la única manifestación 
lógica, expresiva é- indispensable de la 
fuerza vital que debe anular la fuerza co- 
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mercial y acaparadora, su enemiga creada 
por la avaricia de nuestros brutales é in- 
saciables antepasados, por la exagerada 
previsión de su ignorancia. 

La evolución racional lo hará todo des- 
«pués, Las comunas ó municipios fueran 
comarcales ó gremiales deliberarán en las 
plazas públicas, y la nueva era de bien- 
estar general quedará implantada en el 
mundo, y cumplida lealmente, la que hasta 
hoy ha sido y continúa siendo una simple 
inscripción farisáica: libertad, igualdad, 
fraternidad, una frase repetida con todo 
cinismo por la canalla, cuando en verdad 
tenemos esclavitud, gerarguias persecutoras 
y misantropia. 

Hay gentes que dicen que el mundo tie- 
ne que ser como ellos lo han conocido, 
que el mundo es así, porque aun no dis- 
ponen de criterio propio para considerar 
que las malas costumbres de los pueblos 
no determinan, en verdad la naturaleza 
humana, la cual debe ser inducida por la 
razón y no gobernada por individuos de- 
formados en las depravaciones orgiárqui- 
cas de las clases holgazanas. 

Si la vida se vuelve mala, insoportable, 
la culpa está de parte de los individuos 
que sostienen un estado de cosas que les 
hace infelices á ellos mismos. 

Esa es una prueba de la torpeza y del 
atraso en que está la humanidad, no de 
que el mundo sea así; porque el mundo 
será como lo quiera la humanidad: y la 
sociedad y la familia humana sol» exis- 
tirá cuando haya commune ó comunidac 
de intereses, pero no en esta actualidad 
de antagonismos, donde prima el interés 
monetario, coleccionista, único dios por el 
que hay templos, único derecho por el que 
hay defensores y tribunales, única filosofía 
por la que hay instituciones, principios y 
partidos politicos, única sanción moral. á 
que debe ajustarse la idea del bien y la 
del mal, única razón reconocida y aspirada 
para encarrilarse en el progreso mundial 
y en la familia. 

En verdad que esto es lo más monstruo- 
so que se puede idear, y sin embargo, así, 
desgraciadamente piensa la mayoria de 
los pueblos, eso es lo que defienden los 
gubernamentales, los partidistas, porque 
aspiran á su vez á vivir en la holganza y 
costeados ó prebendados por el diezmo de 
ese pueblo esclavo del capricho y predo- 
minio arbitrario de los que mandan, y 
quienes lo creen incapaz de emanciparse 
porque las enseñanzas consentidas y po- 
pularizadas son generalmente simples men- 
tiras y preocupaciones con que se les atur- 
de la mente. 

Solamente asi, con esa instrución de en- 
gaños ó mistificaciones han podido criarse 
hombres tontos que den sacrificio de san- 
gre para sostener gobiernos y para levan- 
tar ambiciosos institutos porque los reduz- 
can con ofrecimientos, cuando requieren 
sus servicios, de hacerlos á todos minis- 
tros, aun cuando después los hundan en 
un cuartel rovándoles la libertad en premio 
á su adhesión inocente, al error á que les 
indujo su ignorancia respecto á que confe- 
rir 9 reconocer superioridad y mando á 
otro, equivale á entregársele esclavo, á re- 
conocerse inferior en la misma relación 
que el animal es al hombre. 

Considerad, pues, aquella muchedumbre 
valerosa que vió claro el error en que in- 
currió la Francia por haber tenido auto- 
ridades políticas que la comprometieran, 
y comprenderéis con que gozo arrojarian 
del sitial 4 aquellos políticos usurpatores 
del poder popular, y causa eficiente de to- 
das las desgracias y de toda la miseria 
que azotó á aquel pueblo industrioso y 
de grandes brios y entusiasmos. 

Aquellos hombres que habían vivido sin 
conocer muchos refinamientos de la bucó- 
lica de palacio, puede decirse que se em- 
briagaron con las viandas, como lo harían 


pos oficiales y soldados que percataban las 
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bodegas de los potentados, para agotarlas. 

Todos los historiadores acriminan á la 
commune de Paris por los incendios y las 
explosiones destructoras. 

Críticos historiadores y políticos ¿por qué 
provocais la furia patriotera? ¿por qué sus- 
isuís el sentir apacible del labriego, por 
la ebriedad bélica que suponéis que sea 
el espiritu guerrero? ¿porqué alterais la 
naturaleza humana convirtiéndola en feroz 
y enseñais al hombre á destruir artistiva- 
mente y á asesinar despiadadamente, para 
asustaros después de vuestra obra? 

¡Miserables políticos! ¡Farsantes!.... 

Quieren el mal ageno sin que por reflujo 
de la honda pasional se les perjudique en 
lo minimo. 

Son los autores del mal, el demonio de 
la fábula religiosa, son los que incendian 
la sangre ciudadana y campesina, y pre- 
tenden que aun cuando, impotente é inu- 
tilmente como en 1870, convulsionen las 
pasiones humanas, que ni les quemen los 
vestidos, ni se les castigue sus desmanes, 
sus abusos, sus despojadores procedimien- 
tos y sus injustas maquinaciones y codifi- 
caciones. 

Quieren ser exceptuados para la pena, 
quieren ser jueces pero no reos, y con su 
prensa venal por la que propagan las ma- 
yores estafas de criterio, jugando con el 
absurdo para negar las realidades, tratan 
de hacer conceptuar toda tendencia liber- 
taria como delincuente; retrogadan á la 
civilización china, ante-Budista, hacióndo- 
se tradicionalistas, conservadores del error 


y á pretexto de sustentar el órden, la idea ' 


más inconcebible en medio de tanto des- 
orden contra natura. Temen á lo que no 
conocen Óó no quieren conocer se encasti- 
llan en un respeto místico hacia su deidad 
terrenal la autoridad, hacia los amos que 
cortejan y adulan con todo rebajamiento, 
y como si el mecanismo de gerarquías y 
desigualdades de derechos y provechos, 
fuese tan recomendable.... sin duda en 
razón del perjuicio constante que ocasiona 
a las 99 centésimas partes de la humani- 
dad que sufre, desvelándose para dar pro- 
vecho á una centésima parte que goza de 
una vida risueña, placentera y regalada. 

No conocieron la capacidad criminalista 
de los prohombres de la Francia los que 
proclamaron la commune sin derrama- 
mientos de sangre. 

Por eso fué de corta vida, duró lo que 
una fiesta popular, por que en el escenario 
político aparecio otro Iscarioste en la cri- 
minosa figura de Thiers, no para salvar 
la Francia que ya estaba mutilada, repar- 
tida y despoblada, ni al pueblo francés 
que estaba vencido, sinó que en razón de 
su frase «á los pueblos sublevados no se 
les doma con palabras» lo hizo barrer con 
la metralla y la fosilería. 

La obra de Thiers no tuvo más propó- 
sito que asegurar sobre muchos millares 
de víctimas los privilegios del capital de 
aquella bamboleante burguesía, las pen- 
siones de la milicia (caida en ridiculo por 
su imbecilidad pues la pensión alimenti- 
cia es el precio de su esclavitud en el 
cargo de verdugos repugnantes) y las pre- 
bendas gerárquicas de la organización gu- 
bernamental. 

El crimen fué posterior al 183 de Marzo, 
este fué día de banquete, 

En memoria pues de la fiesta de los po- 
bres, saludemos la fecha en que el placer 
fagaz ilustró tanta privación, tanta mise- 
ría, aplacando el grito formidable de la 
democracia en requerimiento de la igual- 
dad humana, de la necesidades de nuevos 
rumbos á la educación y otras tendencias á 
los convencionalismos que hacen tan difícil 
la vida á costa del trabajo individual, tan 
agobiador y mortificante cuanto más explo- 
tado es por el capital, único motor del 
trabajo, al que víctima con su rendimiento 
usurario, engullidor y avaricioso, 

He dicho. 

J. DE Los P. 


¡Bl fin de la e la jornado!... 


“(Para Joyk Josi INGENIEROS) 


Soy el pasto de la miseria... Sin más 
techo que la bóveda del cielo,—azul ó ne- 
gra—sin más, abrigo que unos mugrien- 
tos harapos, vengo en penosa peregrina- 
ción, hacia el país del Pan, hacia el parai- 
so perdido, cuyas puertas no me ha sido 
posible encontrar. 

Como una sombra fatidica, me sigue la 
infame miseria, que con las agudas saetas 
del hambre, aguijonea mis entrañas. Y 
cuando cansado, desfalleciente y agónico, 
detengo mi paso; me apostrofa que siga 
mi camino, cruzándome el rostro con su 
implacable fusta. 

La sociedad me arroja de su seno como 
á un leproso; todos me desprecian, todos 
me abandonan!... 

¿A quién poder amar si me victiman? 

¿A quién puedo querer si me desprecian? 

Frente á los pórticos de las iglesias, ó 
en las regias escalinatas de los palacios, 
he sido ultrajado y humillado por mis her- 
manos, al grito de ¡adelante! ¡más allá! 
¡anda!... y siempre andando! me he pre- 
guntado sin acertar 4 responder ¿dónde 
será el fin de la jornada? h 

Era un ignorante; pero la experiencia y 
el estudio, me hacen esperar mi mejor 
porvenir. El mísero paúpero, ayer nn- 
cido, hoy es rebelde, y mañana será so- 
berano. 

Como rico tesoro, guardo en el fondo 
del corazón, la capa del ódio, que solo de- 
rramaré, allá!,., en el fin de la jornada. . 

En el fondo negro del horizonte, ilumi- 
nado por los fulgores de colosal incendio, 
diviso una bandera roja, que flamea en- 
tre extraños é improvisados muros, de 
donde brotan huracánicas las trombas de 
la destrucción... 

¡Es una barricada!... 

Es una de las puertas de la ciudad de- 
leitosa, tras de cuyos muros, se extiende 
el oásis panorámico y sin límites de la 
vida y el amor: ahí me espera el descan- 
so y el reposo á las fatigas de una exis- 
tencia maldita; ahí me esperan los vinos 
y manjares, que mis hermanos laboran 
para el festín de la Igualdad. 

¡Es el banquete de la vida! 

Todos los sublevados, todos los vencidos 
y fracasados de la Edad burguesa, los alti- 
vos ¡uchadores, artistas, poétas, cultivado- 
res de la ciencia y de las artes, los emi- 
grantes de la Bohemia que se rebelaron 
contra la infame madrastra del arte—la 
miseria—que les privaba del pan y de 
hambre; también vienen á reclamar su cu- 
bierto en el banquete... 

Y como un ecoal honísono estallido de 
las bombas y al clamoreo de las vengan- 


zas; empieza el preludio de músicas leja- 
nas, á cantar de las artes, la ciencia y el 


progreso, sus apocslipticos ástricos hosan- 
A es 


¡Ese es el fin de la jornada!... 


Luis OLEA. 
Santiago de Chile Abril 14 de 1899. 








Acuerdo de los anarquistas 


DE 
NORTE-AMÉRICA 





Hace próximamente dos meses que La 
Questione Sociale de Peterson (N. A) dirigía 
un llamado á todos los compañeros de 
aquella localidad y sus adyacentes, para 
tomar acuerdos sobre la linea de conducta 
que referente á la propaganda convenía 
seguir en el periódico, 


Esta reunión se efectuó en el mes de Fe- 


brero p. p. en West Hobúken, y de la deli- 
beración allí tomada vamos á dar cuenta 


á nuestros lectores, porque ella encarna 
una amplitud de espiritu y una sábia tran- 
sigencia, por parte de los amigos que á di- 
cha reunión intervinieron. 

La reunión había sido citada, especial- 
mente para tratar de si La Questione Sociale 
debia sostener una táctica determinada y 
única ó si de lo contrario debía abrirse 4 
las dos tendencias organizadora y anti-or- 
ganizadora que en Norte-América, como 
acá se manifiestan con marcado acento. 

Después de razonada discusión, se arribó 
A las conclusiones siguientes: 

10 Que La Questione Sociale es el órgano 
de todos los compañeros de los Estados 
Unidos y del exterior, los cuales contribu- 
yen á darle vida, y no el órgano de un de- 
terminado grupo de alguna localidad. 

22 Que entre esos compañeros se mani- 
fiesta con mayor ó menor prevalecimiento 
las dos tendencias, organizadora y anti- 
organizadora. 

3 Que por lo tanto era conveniente acep- 
tar la propuesta del compañero Ciancabi- 
lla; que La Questione Sociale inspirándose 
en un criterio netamente liberario,no fuera 
exclusivista, para ser solamente una «Tri- 
buna Libre», una palestra de discusión y 
de propaganda dispcnible para todos los 
compañeros, siendo cada uno responsable 
de las ideas que exprese, firmando sus ar- 
ticulos. 

Esta decisión de los amigos de Norte- 
América puede, muy bien, servir de ense- 
fianza á ciertos compañeros de acá, que 
hacen de todos los medios de propaganda 
de que disponen un monopolio y un esclu- 
sivismo bajo todo aspecto injustos. 

Aprendan esos compañeros, á quien nos 
dirigimos, á saber, que en las publicaciones 
anarquistas no se debe, por mero capricho 
personal ó de una insignificante eamarilla, 
rechazar la propagación de alguna táctica 
que dentro del círculo anarquista se mani- 
fieste, máxime cuando esa táctica encarne 
un elevado espírito de justicia. 

Adviértase que con lo expuesto no quere- 
mos decir que en nuestras publicaciones se 
dé pase-libre á aberraciones inventadas 
por cerebros atrofiados por el sufrimiento y 
la injueticia, no, admítase lo que beneficie á 
la propaganda, aunque ello no esté en 
un todo de acuerdo con nuestras partica- 
lares convinciones, y recházese sin dilación 
lo que pueda perjudicar á la causa de nues- 
tra ABR SIReMda, en poco ó en mucho. 

J. REGUERA. 


Que nuestro ideal inspirado en la más 
perfecta igualdad, corresponderá con la 
más ámplia libertad, con la verdadera jus- 
ticia es la opinión que se va aquilatando 
más y más en los cerebros anarquizados. 

Que la anarquía es justificable en todos 
los terrenos'y que á la lógiga de nuestros 
argumentos son impotentes todas las obje- 
ciones de nuestros adversarios es cosa bien 
sabida. 

Pero asímismo hay que lamentar algunas 
inocentadas por nuestra parte en el terreno 
de la propaganda. 


Lo convenido 6 acordado en Peterson de 
que La Questione Sociale de aquella locali- 
dad sea el órgano disponible á las dos ten- 
dencias organizadoras y anti-organizado- 
ras, sobre tener los defectos propios de los 
términos medios en los asuntos de esta 
naturaleza que dan por resultados romypí- 
mientos de afinidades y discordias á causa 
de las discusiones que se promueven entre 
los que son de distinta opinión. 

Además que si en dicha administración ó 
en cualquier otra llega á4 dominar el perso- 
nal organizador los escritos favorables á la 
organización serán publicados con prefe- 
rencia sobre los contrarios y si el elemento 
administrativo es anti-organizador sucede- 
rá otro tanto. 


Esto sería motivo más que suficiente para 
encender la discordia en cualquier redac- 
ción haciendo desaparecer el verdadero in- 
terés por la propaganda. 
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Y tengan presente los compañeros, que 
decimos esto después de haber tocado los 
resultados en casos análogos al presente. 

Para nosotros, previendo las consecuen- 
cias que hemos indicado, es más convenien- 
te que muestros periódicos sean puramente 
organizadores ó contrarios á la organiza- 
ción, Que el número de dichas publicacio- 
nes, en uno ú otro sentido, lo determine el 
elemento favorable á ella. 

Esto sin perjuicio de que en unos y otros 
órganos de propaganda se dé publicidad á 
opiniones contrarias, siempre que á bien lo 
tengan sus respectivas administraciones 
sin ningún compromiso, porque alli donde 
está la obligación está la imposición, y 
donde está la imposición está el insabordi- 
nado, el infiel, la falsedad, el engaño, la 
corrupción con desastrosas proporciones. 

La tercera y última disposición de los 
compañeros de allende, exigiendo la firma 
á los articulistas, responsabilizándolos de 
sus escritos, no nos satisface tampoco. 

Porque á nuestro entender ni se puede ni 
se debe hacer á ningún individuo, responsa- 
ble por errónea que sea su opinión. 

Primero porque no puede ni se debe pasar 
de refutar todo lo que se considere perni- 
cioso 6 equivocado. Y segundo que lo que 
importa es estudiar, analizar y esponer 
nuestro juicio sobre tal Ó cual opinión sin 
fijarnos si viene de Juan ó de Pedro. 

Por otra parte es desgraciadamente muy 
cierto, por regla general, que lo que dice un 
individuo ó se publica en un periódico de 
puestra afinidad, que nos simpatiza más 
que lo que viene del otro lado. 

Cuando no se conoce el origen de cual- 
quier asunto á ventilar se trata con más 
sensatez, con más imparcialidad se vé la 
cosa con más claridad y se aprecia con me- 


jor inteligencia. 
N. DELA REDACCIÓN. 








EL INDIVIDUALISMO 


Es cierto que todas las ideas libertarias 
en sa aparición fueron siempre desprecia» 
das y anatematizadas hasta por los mis- 
mos esclavizados. 

Pero no es menos cierto que nunca fal- 
taron excepciones que se destacaron de la 
adversa generalidad. Siempre hubo aun- 
que en reducido número quienes se sin- 





tieron agradablemente impresionados por 
los albores de las nuevas ideas reflejadas 
en el horizonte del porvenir. 

Ellos aunque lentamente y con inaudi- 
tos esfuerzos consiguieron siempre rodar 
la carroza de las nuevas aspiraciones por 
encima de todos los abrojos sociales, 

Si: toda idea utópica en sus primeros 
tiempos tornóse duspués en sabía y demo- 
ledora de añejos errores. 

Esto ha sucedido y sucederá siempre, 
por que siempre hay una ínfima minoria 
desprendida de la masa contraria ó indi- 
ferente, propicia y secundaria á todo la que 
entraña algo de independencia de igual- 
dad, que trabajan en pro de ello aumen- 
tando el número de adeptos, requisito 
indispensable para el triunfo. 

Pero no está sucediendo así con las 
teorias individualistas. 


Con ese, individualismo de fuertes, de 


débiles y del producto integro. De ese in- 
dividualismo de cambio, recambio, cam- 
balacheo y sálvese quien pueda, 

Esto ha sido un verdadero fogonazo 
de propaganda, 

Esta pretendida evolución en el ideal 
anarquico al contrario de todas las evo- 
luciones: de repente sedujo un regular 
número de individuos sedientos, de liber- 
tad pero de escasa analitica,que no tardaron 
en desilusionarse debido á las oportunas 
refutaciones que sobre el individualismo 
han caido. 

Y á pesar de la tenaz insistencia en 
justificar tales principios por un reducidí- 
simo y abondonado elemento individualis- 
ta, no han conseguido hacerlo aceptable 
por ninguna esclarecida e investigadora 
inteligencia. 


Si tales aspiraciones no  careciesen 
de lógica de fundamento y de razón, 
si en tales aspiraciones se divisase al- 
gunos sintomas de probables aconteci- 
mientos favorables al triunfo de la eman- 
cipación del proletariado: seguramente 
que sobre todas las dificultades habríase 
abierto paso en medio de un creciente 
proselitismo. 

Pero no ha: sucedido asi, sino que re- 
cien concebidas y lanzadas al examen del 
criterio popular, encunentranse retorcien- 
dose en los estertores de una agonía ter- 
rible y fatal. 


RASGOS SOCIALES 


(CONTINUACIÓN) 


Mitre en su gran elocución ha de- 
mostrado que el Champagne es sa- 
broso cuando viene de arriba—co- 
mo vulgarmente se dice—y que en- 
contrándose ante esos sabrosos man- 
Jares no podía menos que exclamar: 
bendito sea el capital, él nos vivifica, 
y nosotros debemos apoyarlo y esme- 
rarnos ante sus poseedores para de- 
mostrarles que les pertenecemos en 
cuerpo y alma. 

Vamos á examinar esas frases lan- 
zadas al son de los dulces manjares 
y veremos cuantas contradiciones 
encierran y cuanta farsa en favor 
de la explotación. 

Dice: que para esos sectarios, el 
arte de comprar y vender es con- 
trario ála ley de caridad; la caridad 
según nos parece, no tiene ninguna 
ley—salvo la que ha sido hecha por 
el hombre —porque caridad es sinó- 
nimo de desigualdad. ¿Por qué existe 
esta palabra? Existe porque la desi- 
gualdad impera y los satisfechos han 
creado esta palabra como emanada 
de la supuesta divinidad. Lo que si, 
el arte. de comprar y vender—ya 
que artese atreven llamarle—es con- 
trario á la ley natural, porque la na- 
turaleza no ha hecho diferencia de 
clase y porque las riquezas que ella 
produce no son obra de un hombre 
ó de una multitud de hombres, sino 
obra de ella misma, y entonces ¿por 
qué estas riquezas deben ser propie- 
dad de unos cuantos favorecidos? 
Bah confeséis vosotros mismos y de- 
cid con nosotros que todo es una 
farsa que muy bien la representais. 

Después recuerda el evangelio que 
«hacía indigno del pan aquel que 
no trabaja» ¿Y al comercio lo lla- 
máis trabajo: El comercio es hijo de 
la araganería y de la usura, y el tra- 
bajo es el ideal más noble de los 


pueblos, el trabajo representa no la 
explotación vergonzosa del comercio, 
sino el refinamiento de los productos 
naturales y este rafinamiento es obra 
del hombre que á fuerza de su sudor 
lleva á cabo para después el comer- 
ciante apropiándose del trabajo ajeno 
espécula sobre ello de una manera 
asombrosa. 

Y más aún, pretende farsear el no- 
ble ideal, diciendo: «que pretenden 
la vida gratuita en el goze común 
de las riquezas adquiridas por otro» 
ah que asombrosa mascara se pre- 
senta á nuestra vista. Pretender de 
aquellos que estimatizan el comer- 
cio, que su ideal es el gozar con el 
trabajo ajeno; que ridículas asevera- 
ciones, que farsa más ignominiosa, 
calumniar un ideal cuando apenas 
lo conocen y que su estrecho espí- 
ritu no alcanza concebir. ¿Quién ha 
inculcado en el cerebro de Mitre ta- 
les aberraciones? ¿Dónde se concibe 
más usurpación del trabajo ajeno, 
sino en el comercio? Mas, estas re- 
flexiones no lo ha hecho el orador, 
encontrábase antes dulces manjares 
y ante una multitud de comercian- 
tes y debía forzosamente adaptarse 
á la circunstancia; mas continuemos 
á examinar sus elucubraciones. 

«Si las cosas no se comprasen y 
se vendiesen el hombre yacería en 
el aislamiento y en la más deplora- 
ble abyección moral. Quiere decir 
que la compra y la venta produce 
riqueza, sociabilidad y actividad mo- 
ral; —como son diferentes los parece- 
res humanos!—Nosotros creemos al 
respecto, que la compra y la venta 
produce la miseria, porque para com- 
prar se necesita dinero y el obrero 
que apenas percibe un miserable 
sueldo no puede absolutamente com- 
prar todo lo necesario para su bie- 
nestar, como también produce el ais- 
lamiento puesto que está condena- 
do á vivir como un hongo, desde 
el momento que apenas puede dar 
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cho posible de ellos para vivir con holgura y reservar algo 
para el porvenir. 

Hay que ser lógicos, el médico vende su arte como una 
mercancia cualquiera; está en su derecho, por que para ello 
está autorizado y la organización social así lo permite y exi- 
ge, y el enfermo que necesita de sus servicios, los compra 0 
se queda siñ ellos si no puede pagarlos; tiene el derecho de 
aceptarlos ó de rechazarlos, ni más ni menos que si tratase 
de un artículo cualquiera. ¿Qué derecho tiene el menesteroso 
de adquirir lo que no está á sus alcances? ¿Cómo se puede 
obligar á dar gratis lo que se puede vender? 

El ejercicio de la medicina está hoy como todo, mercanti- 
lizado, y la ciencia, la verdadera ciencia, eclipsada por el 
charlatanismo, oculta su dolor y su vergienza. 

Dadas las condiciones sociales en que vivimos, es natural 
que se retribuyan los servicios profesionales, por que los mé- 
dicos tienen necesidad de vivir, pero es que, la mayoría de 
ellos no se conforman con eso y explotan de la manera más 
audaz y descarada, para enriquecerse 4 expensas de la ciencia 
bastardeándola y prostituyéndola, ya estableciendo aparatos 
consultorios, anunciados á son de bombo y platillos, que tie- 
nen la virtud de atraer y de admirar á los imbéciles, especie 
de santuarios de la ciencia donde no pueden penetrar los hu- 
mildes y en los cuales llueven las ofrendas de los ricos, ya 
sacando patentes de invención por pretendidos especificos que 
todo lo curan y se venden á peso de oro, óú bien formando 
ligas, comanditas ó sindicatos que, como sus congéneres los 
comerciales, aseguran fuertes dividendos álos socios con de- 
trimento muchas veces de la salud pública de,la cual se hace 
caso omiso en obsequio de la salud individual de los comandi.- 
tarios. 

Esto por lo que respecta á la vulgaridad médica, diremos, 


> 


péutica, curresponde á las teorías formadas por las propieda- 
des físico-químicas de los agentes modificadores, por más que 
-6e funden en su acción fisiológica, ensayada primero en ani- 
males y después en el hombre mismo, como siempre se ha 
hecho y se seguirá haciendo. Unicamente una de sus ramas, 
la cirujía, que es hoy un arte admirable, en las manos del 
cirujano científico, verdadero artista, merece el nombre de 
exacta; pero, á pesar de las lagunas y deficiencias que se 
notan en la medicina, no pueden desconocerse los adelantos 
que ha realizado en sus últimos tiempos, en lo que llevamos 
del siglo y principalmente en los últimos años. Los agentes 
terapéuticos son hoy considerables y poderosos, se han descu- 
bierto y aislan en criaderos especiales los gérmenes de mu- 
chás enfermedades infecciosas, y la microbiología, el estudio 
de los micro-organismos, de la vida orgánica en su más pe- 
queña expresión, de lo infinitamente pequeño, parece echar 
hoy nuevas bases á la higiene profiláctica y terapéutica, inau- 
gurando una nueva fase evolutiva que desterrará por com- 
pleto el empirismo y marcará otros rumbos á la ciencia. 
Pero, con todos estos progresos, la medicina es poco menos 
que inútil para la inmensa mayoría de la humanidad, para 
los proletarios, para los desposeidos y oprimidos que aun 
cuando todo lo producen de todo carecen, de alimentos, de 
vestidos, de aire puro y hasta del descanso necesario, y que, 
como lo he dicho en varias ocasiones, habitan en inmundas 
pocilgas, semilleros de las más repugnantes y mortiferas en- 
fermedades, al lado de las cuales los pesebres y establos del 
ganado de los poderosos, de los señores, son verdaderos pa- 
lacios. Para estos desdichados, victimas del régimen exclusi- 
vista en que vivimos, la medicina es una mentira, como 
mentiras son todas las promesas del progreso científico para 
mejorar la condición social del hombre mientras subsista tan 
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de comer á sus hijos y también su- 
íre moralmente al pensar en la odio 
sa desigualdad de clase. 

En cuanto á que: «los productos 
si no tienen valor venal que no pro- 
duciría el fenómeno de la capitali- 
zación que es el fin del comercio». 
Tiene razón el docto Mitre, porque 
desapareciendo dicho valor desapa- 
rece de hecho la explotación comer- 
cial—algo saben confesar aunque sea 
indirectamente. 

Eso que «Sin la compra ni la ven- 
ta no tendría nada durable», es un 
problema difícil decifrarlo ¿Por si 
acaso hay algo durable actualmen- 
te? Ni los capitales, ni los negocios, 
son durables y lo vamos á demostrar. 

(Continuará.) 





Movimiento Social Internacional 


De Norte América 


Barre Vi. La activa revolucionaria, 
nuestra compañera E. Goldman, está 
efectuando, por todos los distritos 
del Sud y del Norte, de los Estados 
Unidos, una fructítera gira de propa- 
ganda, dando conferencias en todos 
los puntos donde los compañeros le 
proporcionan local. En Barre Vi, 
debía dar la Goldman una conferen- 
cia, pero las autoridades, de aquél 
punto por capricho propio, prohibié- 
ronla. 

Ante esa actitud importuna de 
aquellas autoridades, de la muy d:- 
bre América, nuestros compañeros 
irmmprimieron la conferencia prohibi- 
da, y se repartieron por toda la ciu- 
dad 5.000 ejemplares de la misma. 

Aquí cabe aquel refrán: 

«Al que no quiere caldo... .> 

Paterson N. J. — Próximamente 
aparecerá editada por la «Biblioteca 


Socíale Libertaria» el trabajo magís- 
tral de nuestro compañero Kropot- 
kine La conquista del pan, traduci- 
da al italiano. 

La biblioteca editora, piensa según 


su labor de propaganda publicando 
también después de La Conquista; 
otras obras de gran valor científico. 

Los compañeros que deséen adqui- 
rir dicha obra, pueden dirigir los 
pedidos á la dirección siguiente: M. 
Jilde, P. O. Paterson N. Y.—El pre- 
cio del tomo es de 3 pesos para el 
exterior. 


De Francia 
París. Le Libertaire, que había sus- 


pendido su aparición, para salir en su: 


lugar Le Journal du Pleuple diario 
aparecerá semanalmente como su- 
plemento literario del mismo. : 

—«La Escuela Libertaria» funda- 
da por nuestros compañeros de Pa- 
rís, empezó el 13 de Febrero p. p. su 
inaugúración fué con una lección de 
historia, tema desenvuelto por el 
profesor M. Heráld. 

De Bélgica ¿O 

Los compañeros Rodriguez y Thou- 
leuse, los cuales fueron arrestados 
en el mes de Setiembre del año pa- 
sado, distribuyendo manifiesto, que 
hacían la apología del acto de Lu- 
cheni, han sido condenados, el pri- 
mero á 13 meses de cárcel y el se- 
gundo á 1l. 

Nuestros compañeros tuvieron una 
excelente exposición de las teorías 
anarquistas, delante del tribunal que 
los condenó á sufrir la injusta pena. 





Bibliografía 


Revistas—Hemos recibido de Valparaiso 
(Chile) La Antorcha — casilla de correos 
2034—revista mensual de 16 páginas. 


Esta revista que cuenta entre la larga : 


lista de sus coluboradores, con un elemento 
muy hetereogéneo, viene dedicada, como 
dice en su primer número que tenemos á 
la vista, «<á difandir lo nuevo, lo que el 
pueblo aspira, lo ideal, lo que las gentes 
conscientes desean, lo que en todas partes 
es corriente y que á Chile no llega por vicio 
de la rutina y tirania de las costumbres.» 

Está nutrida de un selecto material entre 
ello un artículo analítico de nuestro cola- 
borador en Chile, Alejandro Escobar y Car- 
ballo, titulado: El factor de la criminalidad. 

Retribuimos el saludo que en su apari- 
ción dirije á la prensa liberal, y establece- 
mos el canje. 

La Revista Blanca,como siempre, nutrida 
de buen material, hemos recibido todos los 
números que se han publicado hasta la 
fecha. 

Ha visitado por primera vez nuestra 
redacción L'Humanité Nouvelle, la hermo- 
sa revista que está bajo la dirección del 
vustrado compañero Hamon.' 

- Notamos en el número que tenemos á la 
vista preciosos articulitos de 1. Bloch, Re- 
clus, Ramalkers y otros. Para los compañe- 
ros de idioma francés que deseen suscribir- 
se á esta revista, anotamos su dirección que 
es: Rue de Saints Pere 15, París. 

Nos ha visitado Ciencia Social de la capi- 
tal. Trae selecto material. 

Periódicos -—Como estaba anunciado, el 
1 de Abril, apareció en el Rosario de Santa 
Fe, un nuevo periódico anarquista con el 
título La Nueva Humanidad. El primer 
número que hemos recibido, es bajo todo 
punto interesante. 


Publicaciones de esta indole hacen mu-" 


cha falta, hoy particularmente, que las 
mejores inteligencias en el periodismo 
están supeditadas al mezquino interés per- 
sonal, y que las conciencias están vendidas 
al oro del que paga. 

La dirección y condiciones de suscripción 
de ese periódico, ya la dimos en nuestro 
número pasado, no obstante la volveremos 
á anotar para facilidad de los compañeros 
que deseen recibir este nuevo batallador. 

Dirijirse en la forma siguiente: La Nue- 
va Humanidad, casilla de correo 259, 

La suscripción para el interior cuesta: 12 
números, 1.20 $; 6 idem, 0.60 centavos. En 
el Rosario 12 números, 1 $, 


Devolvemos el saludo que en su aparición. 
dirije á la prensa y establecemos el canje,. 


deseándole buen tino y larga vida en bien 
de la propaganda. : 

De Peterson (N. A.) recibimos La Questio- 
ne Sociale, en la que hemos leido buenos 
trabajos debido á la pluma de nuestros que- 
ridos compañeros Ciancabilla, Vezzani (F. 
V.), Zabatero, etc., ete. 

Nos ha visitado de Santiago (Chile) El 
Martillo, semanario socialista, que con el 
número 3 que tenemos á la vista, reanuda 
su interrumpida aparición. En este perió- 
dico hemos leído colaboraciones de nuestro 
compañero Carvallo. 

Nos han visitado, además de los arriba 
mencionados, los colegas siguientes: La 
Idea Libre, Les Temps Nouveauz, La Feui- 
lle, El Derecho dá la Vida, La Protesta Hu- 
mana, El Obrero Panadero, L'Amico del 
Popolo y El Mentor. 

La tercera entrega del «Certámen Socia- 
lista», de La Plata. 

De Montevideo el folleto «¿Dónde está 
Dios?», editado por el Centro de Estudios 
Sociales, de aquella ciudad. 


Grupo “Los Acratas,, 


t 


p— 


Este grupo ruega ú los compañeros 
que tengán listas y dimero para folle- 
tos de entregarlos á su dirección. 
En el proximo número se publicaran 


las listas. 
ERRATA 


AU 


En el número pasado apareció en la 
portada, núm. 10 en vez de núm. 11, 
(ueda con ésto salvado el error. 


Desde la fecha la dirección de este 
periódico es Casilla del Correo núm. 15, 
Buenos Aires, 


Por exhuberancia de material no se 
publican varios trabajos de propaganda 
y la lista de suscripción. 
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corrompido sistema,—es una farsa, 6 mejor dicho, uns burla 
sangrienta arrojada á la faz de los menesterosos, como lo seria 


el poner al alcance de los labios de un hambriento ó sedien- * 


to, maniatado y amordazado, el alimento necesario para res- 
taurar sus fuerzas y el agua suficiente para refrigerar sus fa” 
mes y calmar su sed! 

Lu medicina es hoy un artículo de lujo, sobrado caro para 
el que no posée lo suficiente para su sustento, Y por otra par- 
te, mientras, no desaparezcan los males sociales, ligeramente 
señalados, mientras no se extingan las causas generatrices de 
la miseria con todos sus horrores y deletéreos miasmas, de 
nada sirve que, á expensas del hambre, escatimando los ali- 
mentos de algún miembro de su familia, privándose de lo 
más preciso, pueda el proletario, para quien no existe la hi- 
giene profilática ni la terapéutica, comprar 6 adquirir los au- 
xilios de la ciencia: mientras subsistan las causas subsistirán 
los efectos. No es higiene privada ó individual, al alcance 
solo de los poseedores, lo que se necesita, sino higiene públi - 
ca y social. 

Ni la ciencia ni la clase médica es responsable de estos ma- 
les y deficiencias, la sociedad actual que ha dividido la fami- 
lia en castas, que ha hecho los ricos y los pobres, los grandes 
y pequeños, los poderosos y los humildes, es la única culpable- 

La ciencia hace lo posible por conjurar ó atenuar esos ma- 
les cada dia más alarmantes, más graves, males incurables, 
fuera de sus recursos, porque no puede atacarlos en su orí- 
gen suprimiendo las causas que los producen, males que no 
son más que sintomáticos de otro mal mayor, el egoísmo in- 
dividualista y autoritario en que vivimos, fuente de toldos los 
males, gangrena del organismo social, que hay que extirpar 
con mano firme y vigorosa, sin temor ni vacilación alguna, 
pero que no será extirpada por las manos de la ciencia, so- 


brado tímida para ello, sino por las manos de los deshere. 
dados, de los que sufren, de los que tienen hambre y sed de 
libertad y de justicia, si se quiere que la humanidad se desar- 
rolle libremente, en su estado natural y bajo la ejida de la 
ciencia sin trabas, libre de preocupaciones, exenta de fatigas 
y de privaciones, sana y robusta, tranquila y dichosa; enton- 
ces la ciencia será libre también, tomará nuevos “vuelos y ci- 
catrizará en breve las heridas que haya producido la gran 
amputación. 

La clase médica, como las demás clases sociales, saca todo 
el provecho posible ds su situación, y á fper de privilegiada 
hace uso de sus prerrogativas para explotar, porque en las 


_ Circunstancias actuales de la sociedad no hay más que explo- 


tadores y explotados, y la vida que es una lucha continua, 
una batalla librada entre el capital y el trabajo, en la cual 
triunfa siempre el primero y sucumbe el segundo, es difícil, 
casi imposible, para los explotados y fácil ó poco costosa para 
los explotadores: Todo el que puede, pues, explotar, explota, 
porque entre el papel de victima ó verdugo la elección no es 
dudosa. 

Este natural deseo de hacer la vida más fácil ó llevadera, 
de vivir á expensas de los demás, hace que muchas de las fa- 
milias pudientes, ante el temor de no poder dejarles el capi- 
tal necesario para evitar el tener que someterse á las humi- 
llantes condiciones del trabajo material, hagan eursar á sus 
hijos las profesiones llamadas liberales, entre ellas la medi- 
cina, para que adquieran un titulo, especie de capital de re- 
serva para las contingencias de la vida. Adquirido el título, el 
derecho de figurar entre las clases privilegiadas, no es natural 
que se pierda el tiempo en aliviar al menesteroso, por que 
la filantropia nada produce, ante todo hay que amortizar el 
capital invertido en los estadios, y luego, sacar todo el prove- 











